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INTRODUCCION A LOS PROBLEMAS PSICOLOGICOS
DEL ALCOHOLISMO

P or el P rof. J . J . López Ibor
Catedrático de Psiquiatría de la Facultad de Medicina de Madrid

Los 2.500 alcohólicos p o r 100.000 h a b itan te s  que existen p o r té rm in o  m e­
dio en algunos países occiden tales p lan tean  ev iden tem ente  un  p rob lem a de 
largo alcance. Los resu ltad o s de la  C om isión p a ra  el estud io  del a lcoholism o 
n o m b rad a  en E stad o s U nidos p a rte n  de la experiencia  hab ida  con la  p ro h i­
bición  de beb idas alcohólicas tre s  decenas de años a trá s  y de  la situac ión  
p resen te . La f ro n te ra  de las m otivaciones e n tre  los "húm edos" y los "secos" 
no re su lta  clara . Los posib les m otivos p a ra  la pe rs is tenc ia  del llam ado alco­
holism o social desde los p rim ero s  tiem pos de la h um an idad  h a s ta  n u estro s 
d ías son m erecedores de una  m ás am p lia  consideración  que h a ré  m ás adelan ­
te; pero  en tre  los p a rtid a rio s  de la  su p resión  to ta l y p lena de las beb idas al­
cohólicas existe no m enos an sied ad  que en tre  los bebedores sociales. El p u ri­
tan ism o tiene  u n a  raíz  ansiosa  y au n  desde el p u n to  de v ista  indiv idual, y de­
ján d o lo  a p a rte  com o m ovim iento  social, se ve cu án tas  gen tes no tom an  
el alcohol p o r u n  m iedo a e n fe rm ar o p o r un  m iedo a la locura , com o p re ­
sen tan  m uchos neu ró tico s de angustia . P o r e sta  y o tra s  m uchas razones, la 
Com isión se p lan teó  el p rob lem a de ver si e ra  posib le  una  especie de a p re n ­
dizaje a  beber, estab lec iendo  al m ism o tiem po  una  repu lsión  c o n tra  las fo r­
m as an o rm ales de la bebida.

Es cu rioso  que en algunos pa íses la tinos, p o r ejem plo , los ita lianos—p o r 
no c ita rn o s  n o so tro s—se bebe alcohol, especialm ente  vino, en  sus d iversas 
form as, sin  que  este  a lcoholism o tenga las d esas tro sas  consecuencias socia­
les que tiene en los E stad o s U nidos. P o r consiguiente, la C om isión se p ro ­
puso es tab lece r una  especie  de m odos de b e b e r  que tra ta se n  de red u c ir  el 
p rob lem a del a lcoholism o en u n a  sociedad  alcohólica com o es la sociedad 
am ericana . E fec tivam en te  se la  puede ca lificar de "D rink ing  S ociety”, puesto  
que 20.000 am ericanos m u eren  an u alm en te  com o consecuencia del alcohol; 
70.000.000 de am ericanos beben  regu la rm en te ; seis m illones son alcohólicos; 
una de cada cu a tro  adm isiones en  hosp ita les p siqu iá trico s es deb ida  al alco­
hol; u n a  de cada tre s  de tenciones se debe a b o rrach e ra s  púb licas y  el 46 % 
de los acc iden tes de au tom óvil en  los cuales o cu rre  alguna fa ta lid ad  m ues­
tra n  elevadas concen trac iones de alcohol en  sangre.

P o r eso, la Com isión pensó  en  la  necesidad  de cam b iar los h áb ito s  con 
resp ec to  a los m odos de b e b er y  recom endó  que las beb idas alcohólicas po­
d ían  se r tom adas p o r los n iños en fam ilia , de  ta l m anera  que u n  tip o  espe­
cial de háb ito  m enos pern ic ioso , com o en Ita lia , se establezca desde los p ri­
m eros años de bebida. P roponen  adem ás que  la edad p a ra  que  pueda e n tra r ­
se en locales donde se sirven beb idas a lcohólicas descienda h a s ta  los diecio­
cho años, ya  que la de los ve in tiuno  estab lec ida  h asta  aho ra  la  consideraban  
com o h ipócrita . P roponen , adem ás, que  p u ed an  beberse  beb id as alcohólicas 
en  los cam pos u n iv ers ita rio s  y  o tra  serie  de m edidas, com o la de que en to ­
das p a rte s  haya beb idas de  las llam adas "suaves"  (Solf D rink), y  que  se ha-
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ga tam b ién  u n a  cam p añ a  en  co n tra  de los excesivos anuncios de las bebidas 
alcohólicas. T iene que c rearse  una  a tm ó sfe ra—agrega—en la cual las gen tes 
se s ien tan  lib res  p a ra  to m a r o no to m a r el a lcohol, es  decir, q u ita r le  al alco­
hol el encan to  de lo p ro h ib id o , que es siem pre  uno  de los incentivos p a ra  
beber. P o r o tra  p a rte , el a lcoholism o público, es decir, cu a lq u ie r género  de 
p e rtu rb a c ió n  que p roduzca  el alcohol al indiv iduo en la  calle, es tra ta d o  en 
los E stados U nidos com o u n  p rob lem a p e rten ec ien te  al á rea  del Código Pe­
nal y no p e rten ec ien te  al á rea  de  la M edicina. Los p s iq u ía tra s  m uchas veces 
se han  m an ifes tad o  c o n tra  e s ta  d istinción , p e ro  en  su  c o n tra  se ha  alegado 
en m uchos casos el hecho  de que si a  un  alcohólico crón ico  se le ha  de ten e r 
con finado  d u ran te  largos años, p a ra  qué  se le  va  a te n e r  e n ce rrad o  en un  hos­
p ita l en  lu g ar de c u a lq u ie r o tra  clase de estab lec im ien to  en el que perm anezca 
constric to .

El in te n to  de reso lv er el p rob lem a del a lcoholism o m ed ian te  ese ap ren d i­
zaje  a b e b e r que p ro p o n e  la  Com isión am ericana  no es n a tu ra lm e n te  com ­
p a rtid o  p o r  todos. A lgunos ven  com o solución m ás sencilla  la res tricc ió n  ab­
so lu ta  o p a rc ia l en la ingestión  de alcohol, a  p e sa r  de  que  la  re s tric c ió n  ab­
so lu ta  y la  "ley  seca” deponen  en co n tra , según lo que h a  o cu rrid o  en los 
países donde se h a  in te n tad o  im poner; pero  las res tricc io n es parc ia les en 
al <runas situac iones parece  d a r bu en  resu ltado .

A unque la  experienc ia  no  puede darse  p o r defin itivam en te  cum plida, sin 
em bargo, todos los a rg u m en to s abonan  en  favor de  que  la  re s tric c ió n  del al­
cohol y la vigilancia de  la alcoholem ia en  los que conducen  d ism inuye la cifra  
de acc iden tes de  au tom óvil. O tras fo rm as análogas p a ra  o tra s  situaciones 
d is tin ta s  se p o d rían  ensayar. N o cabe tam poco duda a lguna acerca  de que el 
au m en to  de  las s ituac iones de tensión , el decrem en to  de los va lo res m orales, 
el au m en to  de la  ag resiv idad  y tan to s  o tro s  elem entos de la sociedad  de m a­
sas, así com o el fenóm eno  social de la "anom ia" son  fac to res  que inducen 
a  c ierto  g ru p o  de p e rso n as—dem asiadas, p o r c ie rto —a b u sc a r  la evasión p o r 
las vías del alcohol.

E n  el fondo  se  p re se n ta  aquí, una  vez m ás, e l p ro b lem a  de  las c a rac te rís ­
ticas especiales de los que viven en zonas fro n te rizas  del tipo  m edio  social, 
que unas veces se h a llan  cargados de valores positicos y  c read o res  y o tras  
tien en  tendencias  n ih ilis tas ; p o r eso es in te re san te  e s tu d ia r  la base  rad ical 
psicológica sob re  la  que  se basa  el a lcoholism o y de la cual m e ocuparé  en 
páginas u lte rio res.

Si establezco  u n a  com parac ión  e n tre  el con ten ido  que los lib ro s  de Psi­
q u ia tr ía  ded icaban  a  los p ro b lem as del alcohol en  los años en  que yo com en­
cé m i especialización, con los lib ros actuales, se observa  cual es el cam bio 
de a c titu d  y de p reo cu p ac ió n  que h a  hab ido  fren te  a e ste  p rob lem a. El 
a lcoholism o se e s tu d ia d a  en tonces e n tre  las  llam adas psicosis exógenas y se 
ded icaba u n a  a tención  p re fe ren te  al estud io  de las v a rias  fo rm as  que adop­
taba  desde el p u n to  de v ista  p siqu iá trico , ta les com o el de lirium  trem ens, 
la alucinosis, la  p sicosis de K orsakow , la  sendo encefa lopatía  de W ernicke, la 
d ipsom anía , e tc . N o es que los p s iq u ia tra s  de en tonces estuv iesen  m enos p reo ­
cupados p o r e l p ro b lem a  del alcohol que ahora . R ecuerdo  que e ra n  fam osas
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las recepciones que K raepelin  daba  en su  casa en  las que sólo se servían 
líqu idos in síp idos y ex trañ am en te  coloreados, en los cuales no h ab ía  ni la 
m eno r huella  de alcohol. Forel y  E ugenio  B leu ler sosten ían  con e sp íritu  p u ­
ritan o  cam pañas anti-alcohólicas de una  c ie rta  violencia en la c iudad  de Zu- 
rich  y así p o d ría  c ita r  o tro s  ejem plos.

A hora, en cam bio, sin  d escu idar n a tu ra lm e n te  el estud io  de aquellas fo r­
m as pato lógicas, y  de las cuales o irán  u stedes h a b la r después al Prof. Rey 
A rdid, el acen to  se h a  lanzado sob re  el estud io  de la pe rsonalidad  del a lcohó­
lico y sobre  los aspectos sociales o m édico-sociales del problem a.

R esu lta  curioso  su b ray ar que e ste  desp lazam ien to  del foco de a tención  
no se debe a u n  cam bio  en la a c titu d  de los que estud ian  este  p rob lem a, sino 
m uy p ro b ab lem en te  a un  cam bio  en  el p rob lem a m ism o. E s el fenóm eno del 
cond ic ionam ien to  h istó rico  en  las en ferm edades y que se ha  descrito  com o 
m etablem a. O sea, que una  en ferm edad  cam bia su  faz según el tiem po h is tó ­
rico  en que se m an ifiesta . Tal m etam o rfo sis  se ve m uy b ien en la h is te ria . 
La h is te r ia  de los tiem pos de C harco t no  es la  m ism a que la h is te ria  de la 
P rim era  G u e rra  E u ro p ea  o que la h is te ria  de la Segunda G uerra, y  es b ien 
sabido que en los cam pos de concen trac ión  apenas hab ía  m an ifestaciones 
h isté ricas. Las neu rosis  en general se conv irtie ron  de en ferm edades expan­
sivas, te a tra le s  y d em ostra tivas en  en ferm edades ín tim as con expresión  en 
los canales psicosom áticos, m ás que en  los canales psicom otores, y de ah í 
la p rep o n d eran c ia  ac tu a l de la m ed icina  psicosom ática .

En m en o r cuan tía , tam bién  o cu rre  esto  en en ferm edades con un c ierto  
"q u an tu m " de o rgan ic idad . E l delirio  alcohólico an tes  e ra  m ás frecuen te  que 
ahora : en el año  1885, el 35 % de los ingresos en la  clínica p s iq u iá trica  Cha- 
rite , de B erlín , fueron  delirios alcohólicos. En el p e río d o  com prend ido  en tre  
los años 1919 y 1931, sólo el 1,9 % de los ingresos pertenec ían  a este  grupo. 
La edad  m ás frecuen te  en la que aparec ían  estos delirios esa en tre  los tre in ta  
y cinco y c u a re n ta  años, cuando  ah o ra  la edad  de aparic ión  con m ayor fre ­
cuencia del delirio  e s tá  en tre  los c u a ren ta  y uno  y c incuen ta  y  cinco, con una  
p u n ta  e n tre  los c u a ren ta  y seis y c incuen ta; es decir, el delirio  alcohólico 
aparece  m ás ta rd íam en te , quizá p o r el aum en to  de la edad m edia  del hom bre. 
P o r o tra  p a rte , se ha  podido  d e m o s tra r  que en  la  aparición  del delirio  no 
in terv iene, p o r así decirlo , la can tid ad  de alcohol que se ha  bebido, sino el 
hecho de que, a m ed ida  que  au m en ta  la edad, la capacidad de adaptación del 
hom bre  d ism inuye  y  p o r eso tam bién  es m ás frecu en te  en tre  los alcohólicos 
ta rd ío s  que e n tre  los a lcohólicos precoces; y  tam b ién  ah o ra  se ha  visto que 
las d iferencias en tre  los d iversos tipos de psicosis alcohólicas son m enos 
c laras y  defin idas. Sobre ello llam ó la a tención  A uersperg, qu ien  estud ió  m uy 
de ten id am en te  los p ro b lem as del a lcoholism o en Chile y con qu ien  p lanea­
m os u n  e stu d io  com parado  e n tre  el a lcoholism o en  Chile y  el de E sp añ a  con 
el a lcoholism o de A lem ania, p lan  que no se pudo  llevar a cabo p o r el falleci­
m ien to  del c itado  p siq u ia tra .

De todos m odos, los cuad ros clásicos del delirio  alcohólico y de la  aluci­
nación  alcohólica, se ven d ifum inados p o r la existencia  de s ín to m a s tran­
sitorios, y  el c a rá c te r  del de lirio , ac tua lm en te , tiene m ás el aspec to  del
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delirio  de  am enaza, y  las p rop ias alucinaciones tam bién  tom an  m ás este 
c a rá c te r  que el que  ten ían  en  las clásicas descripciones del delirio , si 
b ien ta les con ten idos am enazadores no tienen  relación  con la b iografía  del 
enferm o. Los en ferm os que  después han  de m o s tra r  un  delirio  clásico, en 
co n tra  de  los p revisib le, son personalidades m ás a sen tadas , podríam os decir, 
que las o tra s . H ay m ás p sicópatas e n tre  los a lcohólicos que no p resen tan  de- 
lirium  trem en s que e n tre  los que lo p resen tan . E n  la anam nesis  b iográfica  
de los d e liran tes  se en cu en tran  m enos rasgos de u n a  personalidad  neu ró tica  
o p sicopática  que en los pacien tes no de liran tes, e incluso  las condiciones 
fam ilia res y sociales son  m ejo res. Ante estos hechos, vuelve a te n e r  im p o rtan ­
cia la  op in ión  de que el delirio  alcohólico es u n a  especie de reacción  ca tas­
tró fica  y  que e je rce , h a s ta  c ierto  pun to , un papel p ro tec to r, ya que los alcohó­
licos que no p resen tan  delirios, el desm an te lam ien to  y decaim ien to  de la 
p e rsonalidad  se estab lece  de una  m an era  m enos perc ib ib le , p e ro  m ás incon­
tenible.

Todos esto s hechos lanzan  cada vez m ás la a tención  sobre  el p rob lem a 
de la personalidad del alcohólico. D esde la descripc ión  psicod inám ica, basa ­
da so b re  la concepción psicoanalítica , h a s ta  la concepción  ex istencial que 
Alonso sostiene, hay  u n a  ancha gam a de posib ilidades; pero  yo qu isie ra  p lan ­
tea rm e en  este  m om en to  el p rob lem a de una  m an era  m ás general. La re la ­
ción de dependencia  que  ex iste  e n tre  el que calificam os de en ferm o  y el a l­
cohol es m uy análoga a la que ex iste  e n tre  el toxicóm ano y la d roga que  p ro ­
duce la  tox icom anía. La relación  de dependencia  no es p rim ariam en te  física 
o biológica, au n q u e  es tu d io s  rec ien tes han  d em o strad o  que tiene  una  raíz  en 
la p rop ia  d inám ica  del s is tem a nervioso. E xperienc ias con ra ta s  h an  dem os­
trad o  la ex istencia  en el cereb ro  de lo que se llam a "cen tro  del p la c e r”, y 
algún m ecan ism o análogo h a b ría  que a c e p ta r  que ex iste  en c ie rta s  p e rso n a­
lidades p red isp u es ta s  al abuso  del alcohol o de los tóxicos.

A parte  de estos e stu d io s en curso , deb íam os p lan tea rn o s  el p ro b lem a  de 
un m odo m ás general, tra ta n d o  de exp licarnos p o r qué  ya  en  la B iblia, desde 
Noé, se em pezó a h a b la r  de b o rrach e ra , p o r qué en todos los pueb los p rim i­
tivos existen  sucedáneos del alcohol y p o r qué el hom bre , en defin itiva, aún  
sin caer en la  franca  pato logía, busca  e sta  sa tisfacción .

Los a lem anes llam an  "S u ch t"  a e sta  relación  de  dependencia. E n tre  noso­
tros, a lgunos han  q u erid o  su b ray ar el c a rá c te r  vicioso  de e sta  dependencia, 
pero  el té rm in o  "v icio” va acom pañado  de conno taciones m orales que, desde 
un  p u n to  de v ista  an tropológ ico , debem os ev itar. “S uch t"  viene, en defin itiva, 
de "S iech tu m " que  qu iere  decir en ferm edad  que  encron iza  y, si lo traducim os 
lib rem en te , vem os que a lude  a una  relación  pa to lóg ica  e n tre  el a lcohol, la 
droga y el su je to . A hora b ien , ¿cuál es la razón  del estab lec im ien to  de esa 
relación  tan  d ifund ida  que, en la inm ensa m ayoría  de los casos, no pasa  de 
los lím ites que deben concederse  a la  vida norm al del hom bre  y que  en  o tros 
casos no a lcanza ese c a rá c te r  patológico? E n  la b o rra c h e ra  lo que se logra 
es em b o rrach arse . E sto  parece  u n  p leonasm o, p e ro  en e ste  p leonasm o está  
la clave. E m b o rra ch a rse  es log rar o tro  m odo de existencia  en la que a p a ren ­
tem en te  se trasp asan  las fro n te ras  que lim itan  la vida co tid iana. H ablam os
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m ucho de lib e rtad es sin darnos cu en ta  de que  la vida e stá  siem pre constre ­
ñida p o r lim itaciones. Unas lim itaciones p ro ced en  del hecho de que la vida 
hum ana  va apoyada en la existencia  de u n  cuerpo  o, m e jo r dicho, de un  cuerpo 
an im ado  o co rpo ra lidad , pero  a p e sa r  de  la  an im ación  del cuerpo, en el sen­
tido e s tr ic to  de la p a lab ra , ofrece sus lim itaciones.

E xisten  en  la vida hum ana  dos e s tru c tu ra s  que se hallan  ín tim am en te  en­
lazadas, p o r un  lado, la que, desde el p u n to  de v ista  psicológico, podríam os 
llam ar estruc tura  vita l que es la que  co rresp o n d e  a la tim opsique; ab arca  lo 
que S cheler llam aba  los sen tim ien to s vitales, e s  decir, el m odo com o estam os  
en el m undo  o cóm o nos encon tram os en  él. El yo com o instancia  sup rem a 
de la  activ idad  psíqu ica  tam bién  se e n cu e n tra  con esa e s tru c tu ra  vital.

C uando n o so tro s pasam os v isita  en las clín icas le p regun tam os al en fe r­
mo: "¿cóm o se en cu en tra  u sted?", y  con eso p re ten d em o s in q u irir  cóm o él 
se en cu en tra  a sí m ism o; cóm o su "yo” e n cu e n tra  a su  "yo v ital", que es el 
yo encarnado  y corporalizado . Las sensaciones de b ien e s ta r  o m alesta r, las 
sensaciones de ansiedad , de ted io  vital, las de seguridad  e inseguridad  en  la 
vida que a rra n ca n  de n u estro s  p lanos v ita les que  no son los p lanos fisiológi­
cos p ro p iam en te  dichos, pero  que los con tienen  y pertenece  a este  e s tra to  
v ital c itado , señalan  la d iferencia  e n tre  lo que es cuerpo, en el sen tido  an a tó ­
m ico o fisiológico, y lo que es vida psíqu ica . E n  cam bio, el yo, cen tro  d e te r­
m inan te  de n u e s tra  vida psíquica, en su  o rien tac ión , en su proyecciones, se 
m u es tra  m ucho m ás lib re  y  es lo que  después p e rm ite  rea lizar n u estro  p ro­
yecto v ita l, es decir, tra n s fo rm a r en rea lidades lo que en  él an ida com o proyec­
ción de n u e s tra  in te rio ridad .

E sa capa o e s tru c tu ra  v ital que hay  en el fondo de n u estro  se r  es oscilan­
te; de con tinuo , se ha lla  en con tac to  con la a tm ó sfe ra  que nos rodea, pero  
tiene un  c ie rto  c a rá c te r  iterativo . Allí el p rin c ip io  que dom ina es el p rincip io  
de re ite rac ió n  o de  repetic ión . P riva la ley del re to rn o  a  los estados p rim eros, 
su  equ ilib rio  es inestab le  y en  e stas  variaciones de su  equ ilib rio  nos encon­
tram o s con ligeros cam bios de h u m o r del su je to  n o rm al que le  ocu rren  sin 
saber p o r qué  y sin  ten e r  relación  con acon tec im ien tos de la v ida cotid iana, 
sino que em anan  de su  p ro p io  estar corporal; pero  existen  oscilaciones m ás 
p ro fu n d as que tom an  c a rác te r pato lóg ico  y  que fo rm an  las enferm edades 
que e stud iam os en p s iq u ia tría , u n as  com o en ferm edades de la personalidad , 
ta les com o la neu rosis  o los tra s to rn o s  psicosom áticos, y o tras  com o psicosis, 
ta les com o las depresiones. Sobre e ste  e s tra to  v ita l ac tú an  m edicam entos y 
ac tú an  tam bién  las drogas. Las drogas, que tienden  a p ro d u c ir  fo rm as diver­
sas de b o rrach e ra s , lo que hacen es ro m p er los lazos que c ircundan  este  es­
tra to  vital, y  de e sta  m anera  se logran  fo rm as de trascendencia , fo rm as de 
liberación podríam os decir, de e ste  subsuelo  sobre  el cual asen tam os; lib e ra ­
ción, que p roduce  satisfacción . E sta  expansión  o inflación  del yo es m ás ne­
cesaria  en  unos su je to s  que en o tro s , según esas ca rac te rís ticas  de su in ti­
m idad  in traco rp o ra l. M erced al alcohol o a cualqu ier o tra  droga análoga, las 
posib ilidades de la vida se d istienden , au m en tan  y em bellecen. Es un  m odo 
b ioquím ico  de lo g rar lo que tam b ién  se busca  en  o tra s  sa tisfacciones vitales 
de c a rác te r trascen d en te , com o el en am o ram ien to .
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G oethe decía  que la ju v en tu d  es u n a  especie de b o rra c h e ra  sin  vino, com o 
can ta  el tex to  de S ch ille r que acom paña a la novena sin fon ía; en las b o rrach e ­
ra  se puede llegar al éxtasis. Y en ese estado  hay un  olvido de las m iserias 
p ro p ias  de  la  condición  hum ana . Las esperanzas se viven com o p resen te  o 
com o rea lidades in m ed ia tam en te  alcanzables, en el éx tasis la fusión  con el 
cosm os es u n a  experiencia  p lacen tera . N ietche h ab lab a  de la  experiencia  del 
G ran  M ediodía y es cu rioso  cóm o lo sim boliza la an tigüedad  clásica. E n  el 
cu lto  donisiaco  se logra  una  especie de felic idad  p rec isam en te  rind iendo  culto  
a  u n  dios del in fram u n d o , com o es D ionisios, que trae , a su  vez, nuevas mi­
serias sob re  el hom bre . Todo esto  existe o scu ram en te  en el in te r io r  de cada 
h o m b re  y a lo la rgo  de su  vida se vive de una  m an e ra  o de o tra . Las c ircuns­
tanc ias  sociales e h is tó ricas , las c ircunstanc ias fam ilia res , las fru strac iones; 
todo tiene  in fluencia  en  las oscilaciones de  e ste  p lano  in te rio r; a p a rte  de que 
en los casos pato lóg icos las oscilaciones son d e te rm in ad as  endógenam ente  y 
se vuelven in so p o rtab les  p a ra  el su je to . En ese am plio  e sp ec tro  que va de' 
la oscilación  n o rm al a la  oscilación  anorm al de la p ro p ia  e s tru c tu ra  vital, que 
unas veces lo hace  se n tir  el cuerpo  com o m iseria  y  o tra s  veces el cuerpo  con 
todo  su  con ten ido , incluso  con la  in teligencia com o función  psicológica liga­
da a la  v ida del cereb ro , es decir, el cuerpo  com o expansión  y com o rea liza­
ción de  u n  p ro y ec to  v ita l hum ano, se halla  el fondo de esas apetenc ias p ara  
a p ag a r y a m in o ra r  lo que de m iseria  hay en el p rop io  cuerpo . De ahí la am ­
bigüedad  constituc iona l del p rob lem a del alcoholism o. T eóricam ente  sería  
posib le  a c a b a r con él. P rác ticam en te  debem os lim ita rn o s. Si querem os em ­
p ren d e r una  ta re a  concre ta  en relación  con n u e s tra  función  de m édico, lo 
fu n d am en ta l consiste  en  ev itar las fo rm as pato lóg icas del m ism o.

N os p o d ríam o s p lan tea r, finalm en te , el p ro b lem a  de si el h o m b re  actual, 
que vive p red o m in an tem en te  en u n a  sociedad com petitiva , que su fre  las in­
clem encias de  la  g ran  c iudad, e stá  c ircu n stan c ia lm en te  s itiado  de ta l m anera  
que necesita  m ás de e ste  apoyo com pensa to rio  del a lcohol o de  o tra s  d rogas pa­
rec idas p a ra  lib ra rse  de lo que, en el lenguaje  de Jung , podríam os d e c ir  su 
som bra, es decir, e s ta  p a rte  de su  yo co rpo ra l que le hace  m ás p resen tes  sus 
fru s trac io n es  y  su s  lim itaciones. La vida excesivam ente  rega lada , excesiva­
m en te  cond ic ionada  de la  sociedad de consum o, quizá p roduzca  una fo rm a 
de evasión que  ponga en  peligro  a d e te rm in ad o  g ru p o  de ho m b res al conver­
tir  en pato log ía  esa  evasión qu ím ica, la evasión de la angustia  y  ted io  que 
inunda  la  v ida  cuando  ésta  no se e n cu en tra  e m p u jad a  p o r el a fán  de su  rea ­
lización; pero  aún  ad m itiendo  que  esto  sea u n  fa c to r  im p o rtan te  o  decisivo 
en la v ida co n tem p o rán ea , no podem os o lv idar la b o rra c h e ra  de Noé y la  h a ­
b ilidad  conque los pueb los p rim itivos han sab ido  sa ca r  alcohol, no d iré  de 
las p eñas, p e ro  sí de cu a lq u ie r p lan ta , haciéndonos ver cuál es la  condición 
de la v ida  h um ana .
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